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El Gobierno sí sabe. El Gobierno sí 
tiene constancia. Millones de lla-
madas han sido interceptadas. 
¿También escuchadas? En este ca-
so, España no es diferente. ¿O sí? 
La NSA tiene puesto un foco muy 
definido en nuestro país desde los 
atentados del 11-S y éste se estre-
chó aún más tras la masacre del 
11-M. El Gobierno conoce todo es-
to. Lo que no sabe es si ese foco tie-
ne más objetivos, cuáles son y has-
ta dónde llegan. 

Ahora, de lo que se trata es de 
precisar si entre los 60 millones de 
metadatos registrados en un solo 

mes, alguno se ha concretado en 
auténtica «escucha». 

Éste es el propósito del Gobier-
no y de los servicios de Inteligen-
cia, que se enfrentan a un proble-
ma con doble vertiente: diplomáti-
ca y de seguridad. El primer 
aspecto se intenta zanjar con el 
simple anuncio de la convocatoria 
hecha para hoy al nuevo embaja-
dor de EEUU en España. Poco se 
espera de esa reunión, que refleja 
simplemente el grado de malestar 
de Madrid, en sintonía con el de 
otros países europeos que han sido 
abanderados de la queja. 

El segundo aspecto es más espi-

noso. Un ex alto cargo de la Inteli-
gencia del Estado afirma que, en el 
fondo, todo este asunto pone de 
manifiesto que EEUU «tiene un 
gravísimo fallo de seguridad y con 
ello nos mete a todos en un proble-
ma cuyos límites aún no podemos 
precisar». Nos afecta de lleno, por-
que la colaboración con ellos en 
materia antiterrorista, y también 
tecnológica, es clave.  

El Gobierno intenta ahora defi-
nir hasta dónde ha llegado la ma-
no del espionaje. El pinchazo pro-
porciona millones de datos, pero 
ello no implica que las conversa-
ciones que existen tras ellos hayan 
sido escuchadas. El objetivo en es-
te momento es precisar si los ras-
treos se purgaron para acceder a 
contenidos concretos. 

«Es muy difícil», señala la mis-
ma fuente, «que de los 60 millones 
de metadatos hayan escuchado al-
go. Lo normal es que la mayoría, e 
incluso todos, no les interesen y 
los destruyan». Por lo general, só-
lo se conservan algunos que pue-
den ser útiles en el futuro o los que 
se buscan premeditadamente por 
una razón especial. 

La pregunta es: ¿entre los que 
se conservan por si acaso figuran 

los contactos del presidente del 
Gobierno, del Rey, de los más im-
portantes banqueros, de los gran-
des empresarios...? Más aún: ¿se 
han utilizado ya para interceptar y 
escuchar sus conversaciones? Y, 
en ese caso, ¿a qué información se 
ha accedido? 

Los expertos en comunicaciones 
sólo aportan una señal obvia: si las 
conversaciones de la canciller Mer-
kel son objeto de escucha, es lógi-
co pensar que las que haya mante-
nido con La Moncloa también han 

sido grabadas. Y esta evidencia 
puede aplicarse a muchos otros 
nombres: Hollande, Letta, Putin, 
Rousseff, Durão... También seña-
lan que, si el espionaje se pretende 
realizar a fondo, el camino de la in-
terceptación de llamadas no es el 
más efectivo. En esos casos, se op-
ta por el hackeo de ordenadores o 
de teléfonos inteligentes, que pre-
sentan más debilidades. 

La información más precisa en 
torno a este asunto está en manos 
del CNI, que, a su vez, mantiene una 
relación estrecha con el servicio de 
Inteligencia norteamericano. Los 
vínculos son especialmente firmes 
desde el ataque a las Torres Geme-
las y la posterior masacre de Atocha. 
En realidad, el alto interés que Espa-
ña tiene para EEUU se ha centrado 
tradicionalmente en la lucha antite-
rrorista y de lo que se trata ahora es 
de calibrar si, además de eso, hay 
otras áreas sensibles que susciten la 
curiosidad de Washington. 

El principal obstáculo al que se 
enfrenta la Inteligencia española en 
su intento de controlar daños es la 

propia confusión de 
los servicios secretos 
estadounidenses. «No 
saben la dimensión 
del agujero que les ha 
causado alguien co-
mo Snowden; no sa-
ben qué tiene ni a 
quién se lo proporcio-
nará», explica un des-
tacado diplomático al 
tanto de las gestiones 
entre Madrid y Wa-
shington. 

En el CNI es esto lo 
que más preocupa, 
porque el agujero en 
EEUU puede conlle-
var consecuencias 
graves y difíciles de 

predecir. Máxime cuando el asunto 
ha saltado a la opinión pública, que 
exige transparencia. Es por esto que 
los socios europeos, el Gobierno es-
pañol incluido, prefieren presentar-
lo como un roce diplomático, de fal-
ta de confianza, aunque lo que real-
mente inquiete sean las derivadas 
que implica para las cuestiones de 
alta seguridad. Lo que atemoriza es 
que se haya dado con el talón de 
Aquiles de un sistema que, por inte-
rés general, debería estar blindado 
y es evidente que no lo está.

MARISA CRUZ / Madrid

Rajoy, junto a Monti, Merkel, Hollande, Cameron, Van Rompuy, Obama y Durão Barroso, durante la cumbre del G-20 en junio del año pasado. / D. C. 

El Gobierno teme 
que también 
haya «escuchas»
«EEUU tiene un grave fallo de seguridad 
y eso nos genera a todos un problema»

Este periódico se puso ayer en contacto con 
la Embajada de Estados Unidos en España, 
para conocer si la delegación diplomática 
estadounidense tenía constancia de que las 
comunicaciones de España habían sido 
controladas por la Agencia Nacional de 
Seguridad (NSA). Un portavoz de la 
Embajada explicó, sin embargo, que no 
podían dar ninguna respuesta. «No vamos a 
comentar ninguna actividad específica de 
Inteligencia», explicó a la pregunta 
formulada por EL MUNDO. / R. B.

Sin comentarios 
sobre Inteligencia

EMBAJADA DE EEUU

>LOS ‘PAPELES DE SNOWDEN’ La respuesta del Ejecutivo
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